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			Capítulo 1

			Londres, 1830

			En la amplia habitación reinaba un absoluto silencio. 

			Como si el tiempo se hubiese detenido, nada se movía en el interior. Las elegantes muñecas de porcelana, alineadas sobre las estanterías, contemplaban con ojos vidriosos la enorme cama que ocupaba el centro de la estancia desde donde dos pares de ojos miraban expectantes a la mujer que, a fuerza de voluntad, se mantenía erguida sobre la silla tapizada de brocado rosa. Hacía tiempo que había rebasado la primera juventud. Las suaves arrugas que surcaban su rostro parecían temblar por el esfuerzo de contener la sonrisa que amenazaba con escapar de sus labios mientras observaba atentamente los rostros de las dos niñas.

			Los ojos de la pequeña Katia se veían brillantes bajo la luz de los candelabros que disipaban la penumbra de la habitación. La mujer frunció el ceño. Aquello no era una buena señal; probablemente la niña volvía a tener fiebre. 

			Las dos pequeñas habían enfermado al mismo tiempo, pero mientras que Isabella se había recuperado pronto, Katia, de constitución más débil, no terminaba de curarse. Había pasado la tarde jugando en el jardín con su hermana, de la que no quería separarse, y el aire fresco debía de haberle afectado a los pulmones provocándole de nuevo fiebre. 

			El suave susurro del roce de las sábanas de seda, cuando las niñas se removieron inquietas en el lecho, la sacó de sus pensamientos.

			—Vamos, Betty, cuéntanos la historia —le rogó Isabella.

			La niñera, silenciosa, alzó una ceja en un gesto de interrogación muy parecido al que solía hacer la duquesa, madre de aquellas dos preciosas criaturas.

			Reconociendo el gesto, Katia le dio un golpecito a su hermana.

			—Por favor —añadió Isabella.

			La mujer dejó escapar un suspiro de resignación.

			—Está bien —accedió—, aunque no comprendo por qué queréis volver a escucharla si ya os la sabéis de memoria.

			—Es bonita —repuso Katia al tiempo que asentía con la cabeza haciendo que sus rubios rizos se agitasen suavemente.

			Betty alisó las invisibles arrugas de su pulcro traje gris, se recolocó la blanca cofia y carraspeó para aclararse la garganta mientras sonreía interiormente al ver a la pequeña Isabella apretar los labios con fuerza para contener su impaciencia. La niña había heredado el carácter autoritario e irascible de su padre, y aquellos pequeños ejercicios de dominio y contención le hacían bien. Sin embargo, no quiso alargar el momento y comenzó con la historia.

			—Hace mucho, mucho tiempo, un emperador se enteró de que en una de las provincias de su reino vivía una bruja muy poderosa, que tenía la capacidad de poder ver el hilo rojo del destino, así que la mandó traer a su presencia. 

			—Es el hilo que une a los que están destinados a casarse —susurró Isabella como si alguna de las presentes necesitase una explicación de aquella historia que ya habían escuchado muchas veces.

			Betty asintió.

			—Así es —convino antes de proseguir—. Cuando la bruja llegó, el emperador le ordenó que buscara el otro extremo del hilo que llevaba atado al dedo meñique y lo llevara ante la que sería su esposa. La bruja accedió a esta petición y comenzó a seguir y seguir el hilo. Esta búsqueda los llevó hasta un mercado, en donde una pobre campesina, con un bebé en los brazos, ofrecía sus productos. La bruja se detuvo frente a ella y la invitó a ponerse de pie. Hizo que el emperador se acercara y le dijo: «Aquí termina tu hilo». Al escuchar esto, el emperador se enfureció, creyendo que era una burla de la bruja, y empujó a la campesina. La mujer cayó, con la niña en los brazos, provocando que la pequeña se hiciera una herida en la frente. Luego ordenó que detuvieran a la bruja y la encerraran.

			—Pero no acaba así la historia —interrumpió la pequeña Katia con la voz temblorosa por la excitación.

			—Claro que no —le aseguró la niñera con una dulce sonrisa en su rostro redondo—. Muchos años después, llegó el momento en que este emperador debía casarse, y sus consejeros le recomendaron que desposara a la hija de un general muy poderoso. Aceptó y llegó el día de la boda. La novia entró en el templo con un hermoso vestido y un velo que le cubría totalmente el rostro. Al levantárselo y ver por primera vez la cara de su esposa, vio que ese hermoso rostro tenía una cicatriz muy peculiar en la frente y el emperador se acordó entonces de la campesina del mercado. 

			—Y liberó a la bruja —dijo Katia, que había heredado la ternura y el corazón compasivo de su madre.

			—Por supuesto —admitió la niñera. Se levantó con dificultad de la silla y se acercó a paso lento hasta la cama para sentarse en el borde—. La historia nos enseña que las personas destinadas a conocerse están unidas por este hilo rojo que nunca desaparece y que siempre permanece atado a nuestro dedo, a pesar del tiempo y la distancia —explicó.

			Isabella se incorporó sobre los almohadones con los ojos azules relucientes.

			—Y no importa cuánto tardes en conocer a esa persona, ni el tiempo que pases sin verla, ni siquiera importa si vives al otro lado de, de… —titubeó dudando cuál era el lugar más lejano en el que se podía vivir. Finalmente añadió triunfante— de Londres, porque el hilo nunca se romperá.

			—Muy bien —aprobó la mujer—, veo que os habéis aprendido bien la lección de la historia.

			—Pero, Betty, yo nunca me voy a casar, ¿qué va a pasar con mi hilo? —inquirió Isabella con tono de sincera e ingenua preocupación.

			La niñera frunció el ceño ante aquella aseveración.

			—¿Y por qué no vas a casarte, mi niña? —Quiso saber.

			—Porque va a vivir conmigo —intervino Katia—. Vamos a tener una casa grande y blanca con un jardín enorme y muchas flores.

			Betty sonrió. Las pequeñas eran gemelas y estaban muy unidas. Todo lo hacían juntas. Y aunque físicamente resultaba muy difícil distinguirlas, en cuestión de carácter eran como la noche y el día.

			—¿Tú tampoco te vas a casar? —le preguntó a la pequeña con curiosidad, conociendo su tendencia hacia lo romántico en contraste con el lado práctico de su hermana Isabella.

			Katia se mordió el labio inferior en un gesto que manifestaba su inseguridad.

			—No lo sé —dijo finalmente.

			—Tal vez se case con un príncipe muy guapo —se inmiscuyó su hermana con tono autoritario—, pero solo si es bueno y no le grita. A Katia no le gustan los gritos.

			La niñera apretó los labios con firmeza para contener el gesto de desagrado que le produjo escuchar estas palabras en boca de una niña tan pequeña. No importaba que solo tuvieran cinco años, pues se daban perfecta cuenta de lo que sucedía en su casa y de la desavenencia entre los duques.

			Betty se había convertido en institutriz de la duquesa cuando esta era todavía la hija de un conde ruso recién llegado a Inglaterra en misión diplomática. La niña se había convertido en una joven hermosa muy solicitada por todos los hombres y por muchas matronas, aunque, finalmente, había sido el duque quien había conquistado su corazón. Una vez casada, Betty se trasladó con ellos a la mansión, primero en calidad de doncella personal de la señora y luego como niñera de sus hijas. 

			Quería a la duquesa como si fuese su propia hija, y por eso le dolía tanto la situación en la que se encontraba. El idealismo romántico del tiempo del cortejo y del noviazgo se evaporó rápidamente una vez que el duque consiguió lo que quería: una alianza con un país poderoso, una inmensa dote matrimonial y una mujer hermosa para su cama. Entonces comenzó a mostrar su verdadero rostro y la duquesa se vio atrapada en un tormentoso matrimonio con un hombre duro, ambicioso, mujeriego y violento. Pero el duque se había equivocado en una cosa, su esposa no era una tierna florecilla inglesa. La sangre de sus antepasados, fieros y valientes guerreros cosacos, corría por sus venas, y no estaba dispuesta a dejarse aplastar por el férreo puño de su marido cuyos gritos resonaban constantemente en el interior de la mansión.

			A partir del nacimiento de sus hijas, la duquesa le negó a su esposo el acceso a sus aposentos y a su cama, y el duque se vengó mancillando su hogar con la presencia de sus amantes. 

			—Entonces, Betty, ¿qué va a pasar con mi hilo? —insistió Isabella mirando con atención su dedo meñique como si en él pudiera ver la fina atadura de su destino.

			Betty acarició la rubia cabecita antes de hacer que la pequeña volviese a reclinarse sobre los almohadones y la cubriese con la colcha de seda rosa.

			—No lo sé, mi niña —repuso con sinceridad—, tendrás que averiguarlo tú.

			—Cuando sea mayor —aclaró Isabella.

			—Cuando seas mayor. —Aceptó ella. Arropó a las dos niñas y colocó la palma de su mano sobre la frente de Katia. Estaba caliente. Cogió una taza de la mesilla e hizo que la pequeña bebiese el contenido antes de añadir—, y ahora, a dormir las dos. 

			—¿Mamá no va a venir a darnos las buenas noches? —preguntó Katia con voz somnolienta.

			—Claro que sí, mi cielo —le aseguró—, sois lo que más quiere en este mundo.

			—Tú también nos quieres, ¿verdad, Betty? —preguntó Isabella dejando traslucir el temor en su voz.

			A la mujer se le estrujó el alma. La falta de cariño de su padre minaba la seguridad de las pequeñas.

			—Con todo mi corazón —le respondió acompañando sus palabras con un tierno beso que depositó en la frente de cada una de las niñas. 

			Se levantó de la cama y apagó las velas dejando solo una encendida para cuando llegase la duquesa. Luego, con pasos lentos, salió de la habitación al solitario pasillo. 

			Como si hubiesen estado esperando ese momento de soledad, sus hombros se curvaron hacia delante y le hicieron sentir todo el peso de sus años. Tal vez ya era demasiado vieja para seguir siendo niñera. Inmediatamente sacudió la cabeza ante este pensamiento; sabía bien que el problema no eran aquellos dos preciosos angelitos, sino la tensión que reinaba en la casa por culpa del duque. Contuvo un escalofrío. Algo iba a suceder, se lo decían sus viejos huesos. El ambiente estaba cargado, como cuando se avecinaba una tormenta al pequeño pueblo donde vivía de niña. 

			Dejó escapar un suspiro tembloroso y obligó a sus hinchados pies a moverse. Su habitación se hallaba en ese mismo pasillo del piso superior, justo al lado de las habitaciones infantiles, pero decidió que bien podía tomarse una buena taza de té con la servidumbre, aunque eso supusiese descender las tres plantas que constituían la mansión hasta llegar al sótano, la zona donde se situaban las dependencias de los criados.

			Se apoyó en el pasamanos y descendió hasta el primer piso por la ancha escalera de mármol. La prefería a la de servicio, mucho más angosta y de escalones más empinados. Se detuvo en el rellano para recuperar el aliento. Nunca había sido una mujer delgada, pero los años se habían encargado de darle mucho volumen a su cuerpo. «Y bueno, también los exquisitos pastelitos de la cocinera han tenido algo que ver», se dijo tratando de ser sincera consigo misma. 

			El murmullo de voces procedente del pasillo en el que se hallaban las habitaciones de la duquesa la distrajo de sus pensamientos. Aunque las palabras sonaban amortiguadas por la distancia y las paredes que las separaban, podía adivinar de qué se trataba. Sacudió la cabeza con pesar y siguió descendiendo. Cuanto antes bajase, antes podría tomarse el té y volver con las niñas.  

			Isabella no podía dormir. Se removía inquieta en la cama mientras pensaba que ya había pasado mucho tiempo y su mamá no había ido a darles las buenas noches. ¿Se habría olvidado de ellas? Ese temor le provocó cosas extrañas en el estómago y, como siempre hacía, quiso compartir sus sentimientos con su hermana.

			—Katy —la llamó en un susurro mientras la sacudía levemente. La pequeña no se movió y volvió a llamarla—, Katy, despierta.

			Notó el calor que desprendía el cuerpo de su hermana y se asustó. La sacudió con más vehemencia.

			—Isa —se quejó su hermana con voz adormilada—, déjame, tengo sueño.

			—Mamá no ha venido todavía, ¿crees que se ha olvidado de nosotras?

			Katia percibió el temblor en la voz de su hermana y se frotó los ojos en un intento por despertarse. Le dolía mucho el cuerpo y tenía mucho calor. Ella no creía que su mamá las hubiese olvidado, pero ahora que ya se encontraba despierta, se dio cuenta de que la necesitaba. Quería que la abrazara y le dijera que se iba a poner bien.

			—No creo que mamá se haya olvidado de venir, pero podemos ir a recordárselo.

			A Isabella le brillaron los ojos cuando asintió con la cabeza. Se bajó con cuidado de la cama y se acercó a su hermana para darle la mano y bajar juntas en busca de su madre.

			El frío suelo de mármol alivió el calor de los pies de Katia y se sintió mucho mejor mientras descendían las escaleras y recorrían en silencio el pasillo que conducía a las habitaciones de su madre. Sabía que a su padre no le gustaba que saliesen de la zona infantil y que les gritaría si las encontraba en aquel pasillo, pero a su madre no le importaría. Sin embargo, ella preferiría no encontrarse con su padre. Le daba miedo cada vez que comenzaba a gritarle; el rostro se le desfiguraba de tal manera que luego le causaba pesadillas. Además, también tenía miedo de que pudiera pegarle, pero su hermana Isabella siempre se ponía delante de ella cubriéndola con su cuerpo mientras le fruncía el ceño a su padre. Un escalofrío hizo temblar su pequeño cuerpo, no supo si debido a los recuerdos o al frío del suelo que parecía morderle los pies descalzos, aunque ahora sentía más calor que antes.

			Isabella se detuvo en mitad del pasillo y Katia casi chocó contra ella. Su hermana le apretó la mano y le hizo un gesto para que guardara silencio, luego le hizo avanzar despacio hasta situarse frente a la puerta de la habitación de la duquesa desde donde les llegaron las voces airadas de sus padres.

			—Es la última vez, ¿me has oído? —espetó la duquesa con voz firme—, ¡la última vez!

			Su marido soltó una carcajada cargada de desprecio, luego, con una mirada apreciativa, recorrió su figura de arriba abajo tomando nota de las curvas de su cuerpo reveladas a través del fino camisón de seda, de la rubia cabellera que caía en abundantes rizos hasta sus caderas, de su piel de alabastro y de su rostro ovalado, de sus ojos azules como un cielo de verano y de sus tentadores labios rosados. Aquella mujer era hermosa, pero no era suya. Hubo un tiempo en que lo había sido, cuando era una joven debutante fascinada con las atenciones que él le dedicaba, pero todo acabó cuando descubrió la falsedad de todos aquellos gestos. Por suerte para él, en ese momento ya estaban casados y él había obtenido lo que quería.

			—¿Por qué? —la interrogó él dejándose arrastrar por la ira—. Esas mujeres me ofrecen lo que tú no quieres darme.

			La duquesa alzó la barbilla con orgullo.

			—No me importa cuántas ni quiénes son tus amantes, pero es la última vez que entran a esta casa —declaró con vehemencia—; no lo harán mientras mis hijas vivan bajo este mismo techo.

			El duque se movió rápidamente. Se cernió sobre ella, con el rostro transformado en una máscara de furia, y la agarró con fuerza del brazo.

			—Nadie me dice lo que tengo que hacer —le espetó furioso—, ¡nadie!, y menos aún una mujerzuela como tú, incapaz de dar placer a su marido. Haré lo que me dé la gana, ¿me has comprendido, «esposa»? —le dijo remarcando la última palabra mientras apretaba con más fuerza la tierna carne de su brazo. Luego añadió con un susurro amenazante—, ya no estás en Rusia, no lo olvides; y será mejor que apartes de mi vista a esas mocosas o las haré desaparecer yo.

			Se irguió en toda su estatura mientras clavaba en ella una mirada entremezclada de furia, odio y lujuria. Su cuerpo joven, musculoso y fuerte constituía de por sí una amenaza, y junto con las palabras que le había dicho habría bastado para que cualquier mujer se echase a temblar y estallase en llanto, pero su duquesa no. Si las miradas matasen, él ya habría muerto mil muertes, tanto era el odio que anidaba en aquellos ojos que le devolvían la mirada sin temor. 

			—Vete de aquí —susurró ella con furia contenida—. Sal de esta habitación ahora mismo. Y ni se te ocurra acercarte a mis hijas o…

			El duque levantó una ceja con divertida arrogancia.

			—¿O qué, querida? —replicó burlón.

			El rostro de la duquesa palideció aún más mientras apretaba con fuerza los puños a los costados.

			—Te mataré.

			La respuesta concisa y pronunciada con una calmada frialdad hizo que en la mirada del duque, aunque por un instante fugaz, brillase de nuevo la admiración. Esa misma mirada que la había atraído desde el otro extremo del salón de baile en el que había tenido su presentación en sociedad. Una mirada que conquistaba y que ocultaba, bajo un velo gris plateado, la naturaleza ambiciosa y cruel de ese hombre.

			—No dudo de que lo intentarías —admitió él antes de darse media vuelta y dirigirse hacia la puerta. Se detuvo allí para decir unas últimas palabras—. Por cierto, querida, esta noche vendrán mis amigos a cenar; tal vez tus hijas puedan bajar al comedor para… darles las buenas noches.

			El duque escuchó detrás de él el respingo sobresaltado de su esposa y esperó el estallido al tiempo que abría la puerta y soltaba una carcajada al escuchar sus insultos.

			—¡Cerdo asqueroso! —le gritó, pero se detuvo al ver que la
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   Prólogo

			«Nunca he comprendido por qué se dice que las mujeres no tienen madera de operarias. No hay negocio más delicado que amar al hombre inadecuado, y toda mujer ha invertido en ello alguna vez».

			Extracto de La cara oculta de la luna, firmado por Lady V.

			Denton Park, Cornualles

			Inglaterra, diciembre de 1880

			Jezabel Ashton no era una mujer fácil de alterar.

			Cuando le tocaba enfrentar una situación difícil, hacía balance contraponiendo ventajas y desventajas, y tal era su convencimiento al tomar una decisión, que consideraba una completa rebuznada arrepentirse más tarde.

			Sin embargo, había ciertas sentencias que no podía dictar sin que le temblase la mano, y era porque en esas en concreto existía el conocido «margen de error». El mayor y peor enemigo de una mente racional.

			Una ecuación solo podía resolverse de una manera. Se podía hacer bien o se podía hacer mal, no había grises en esa paleta de extremos. Pero cuando se trataba del corazón, no había nada blanco o negro. Los sentimientos eran una compleja amalgama de tonalidades. No existían unas palabras mágicas o un procedimiento concreto para lograr lo que se proponía. Todo estaba al aire: ese era el pensamiento más repetido mientras esperaba ansiosamente a que Leverton apareciese.

			Tenía muy presentes dos cosas. La primera, que estaba quebrando al menos diez mandamientos, quince leyes sociales y veinte normas del decoro... a falta de una. Y la segunda, que nada ni nadie la había empujado a hacerlo salvo ella misma. Ni siquiera había necesitado la aprobación de Viviana Radcliff, su compañera de maquinaciones, ni la suave regañina de Abby Appleby, quien solía apelar a la razón base que cualquier persona decente debía poseer... Lo que significaba que nadie conocía sus planes concretos a excepción de sí misma. 

			Si triunfaba, sería su victoria. Si caía, sería su gran fracaso. No podría culpar a nadie de haberla inducido a comportarse como una total libertina, ni tendría que agradecerle a nadie que la hubiese empujado a los brazos de la feliz equivocación. 

			Siendo directos, había sido lady Jezabel Ashton en todo su esplendor romántico, y sin ayuda de ningún miembro de la Comitiva del Cortejo, quien se había colado en la habitación de lord Leverton con poco más que un batín. También fue solo lady Jezabel Ashton quien se puso nerviosa tras el crujir de la puerta. Sin ayuda de nadie. Pero como nada fue tan importante como disimularlo, logró fingir que guardaba la calma. 

			Era su primera y última oportunidad de hacer las cosas bien. De confesarle al hombre de sus sueños que llevaba enamorada de él desde que tenía uso de razón.

			Tanto tiempo de meditación al respecto confluyó en una migraña. ¿Cómo se le decía a un hombre que se le amaba de manera que nunca pudiera olvidarlo? La familia Ashton jamás hacía las cosas a medias; más bien se esforzaban en llevar el concepto «a lo grande» a un nuevo nivel. O más bien las mujeres Ashton, porque solían ser ellas las que abrían antes su corazón. Que se lo dijeran a su propia madre, quien le declaró su amor al marqués de Denton cantando un soneto delante de todo un salón atestado a invitados.

			Fuera por motivos familiares o razones personales, Jess no se había conformado con la posibilidad de cogerlo del brazo y conducirlo a un pasillo para decirle cuatro tonterías sacadas de un poema de Lord Byron. Tampoco le gustó la idea de asaltarlo durante la transición entre la cena y la hora de acostarse. Y ni mucho menos servirse de una carta de su puño y letra, entre otras cosas porque la poesía, junto con el baile y mantener la boca cerrada durante debates masculinos, era una de las cosas que peor se le daban. También renunció a aquello por un motivo superior: necesitaba ver su cara cuando se lo dijera.

			Y fue su cara lo que vio al cabo de un instante, cuando después de cruzar el umbral, Leverton frenó secamente al toparse con su figura inmóvil.

			Se quedó mirándola con esa fingida expresión de tenerlo todo controlado. Thane Galbraith no era indolente o calculador: todo lo contrario. Era de fácil irritación. Pero al mismo tiempo era dueño de todo y de todos. No tenía el porte esperado de un hombre de su posición, y aun así, no le hacía falta. Su desproporcionada estatura, sus labios siempre fruncidos y su mirada de marcada superioridad convertían a cualquier otro a su lado en un mindundi sin nada que hacer. Esa era una de las cosas que Jess admiraba tanto. No era carismático ni tenía ninguna labia; la mayoría de veces su discurso era demasiado virulento para tener la razón. Pero de una manera u otra, lograba salirse con la suya. Quizá porque siempre quería ganar, y no se contentaba con quedar en segundo lugar en ningún aspecto, una ambición que era común en sus personalidades. 

			—No debería estar aquí, milady. —No añadió ese «aunque no me extraña» que evidentemente estaba pensando, pero flotó entre los dos mecido en el silencio. Jess estuvo punto a de sonreír condicionada por ese lady tan remarcado y pronunciado casi con desdén, subrayando una vez más que le sorprendía que ese fuera su rango—. ¿Puedo ayudarla en algo?

			«Es el momento».

			—Sí, puedes ayudarme en algo.

			Leverton frunció el ceño, y Jess supo por qué. No le agradaba ninguna expresión de confianza —aunque ella en concreto siempre lo había tratado con cercanía y no se quejó hasta aquellos nuevos días—; suponía, pues, que menos gracia le hacía el tuteo a altas horas de la noche. Pero ese no debió ser su mayor problema cuando Jess redujo el espacio entre los dos, le echó los brazos al cuello y, poniéndose tan de puntillas que parecía que estaba volando, lo besó en los labios... O casi. Estuvo tan cerca de hacerlo que la excitación le jugó una mala pasada y creyó que había alcanzado uno de sus deseos más inútiles, pero la cruda realidad fue que Leverton la cogió de los hombros y la apartó con brusquedad.

			—¿Qué está haciendo? —masculló por lo bajo, mirándola con una mueca—. ¿Ha vuelto a beber?

			—Por supuesto que no —repuso, envalentonada. Debería haberle prestado atención a las señales, mas tenerlo delante hizo que se olvidara de lo que gritaba su lado coherente. Aquel hombre tenía algo que la ponía a vibrar en cuanto su aliento se mezclaba con el mismo aire que la rozaba—. Estoy... Estoy haciendo algo que debería haber hecho hace muchísimo tiempo.

			—¿Colarte en mis aposentos? Jezabel. —Se estremeció al oír el nombre en sus labios, ese que llevaba años sin utilizar—. No estoy de humor para... 

			—No —cortó. Lo miró directamente a los ojos y procuró que no le temblara la voz al hablar—. Escúchame, porque necesito que sepas lo que siento. Estoy aquí para decirte que te quiero, te pertenezco y te necesito, y deseo que me correspondas en la misma medida…

			Habría seguido vomitando lo que se había estudiado de memoria horas antes si hubiera percibido el más mínimo atisbo de interés. 

			Leverton era la viva imagen del espanto. La miraba en silencio, con las cejas ondulando sobre sus ojos bien abiertos. Era justo decir que estaba descolocado, pero no parecía únicamente asombro lo que le hizo cerrar los puños. Si Jess hubiera reparado en aquel gesto; si hubiese estado en condiciones de leer el fondo de la acción de tragar saliva y desviar la vista un solo y vulnerable segundo, se habría dado cuenta de que todo lo que sucedió a continuación le destrozó más de lo que podría haberle dolido a ella. 

			—Esta no es ni la manera ni el momento de decir algo así —masculló con voz queda—. Ahora váyase de mi habitación antes de que alguien pueda vernos y malinterprete la situación. 

			Jess se quedó petrificada, de modo que Leverton tuvo que trabajar por los dos cogiéndola del brazo y conduciéndola a la salida. Pero ella no se dio por vencida, clavando los talones en el suelo y encarándolo. No se amilanó ante su mirada de aviso.

			—Dime al menos si tengo alguna oportunidad —dijo en un susurro. Se llevó las manos a los botones de la bata. Fue desabrochándolos uno a uno, revelando distintas porciones de piel blanca—. Si necesitas algún incentivo...

			Leverton abrió los ojos al ver lo que se proponía. Lanzó un vistazo preocupado por encima de su hombro, como si hubiera alguien detrás, y luego intentó avanzar hacia ella para evitar que terminara de desnudarse. Pronunció su nombre en tono de advertencia al ver que retrocedía para que no pudiera alcanzarla, y no lo hizo a tiempo. La escasa tela de satén que cubría su cuerpo cayó entre los dos con un silencio atronador. 

			Leverton se quedó tan rígido que por un momento solo pudo observar el dibujo irregular del raso sobre la alfombra. 

			—Vístete ahora mismo —ordenó sin preámbulos. No levantó la mirada ni dio señas de plantearse echar un vistazo, aunque su espalda tensa revelaba un deseo ansioso que ella no podría haber descifrado—. Vístete y vete.

			Ella titubeó. La vehemente frialdad de su voz le puso la piel tan de gallina que sintió el repentino impulso de abrazarse, pero no lo hizo para no decepcionar a su templanza, y porque percibió un desbarajuste en la palabra final. Una inclinación a la indecisión, como si él tampoco estuviera seguro de quererlo así. 

			Se mantuvo allí de pie, y esperó a que la mirase. 

			No lo hizo. 

			—¿No vas a responderme? Thane —llamó, utilizando su nombre de pila por vez primera—. Puedo aceptar que no me quieras ahora si cupiera la posibilidad de que llegaras a hacerlo algún día. —Al ver que no contestaba ni se movía, se acercó pisando la bata y estiró el brazo para tocar su mejilla. Volvió a intentarlo—. Thane...

			Él la sorprendió cogiéndola de la mano y aguantándola en el aire. La apartó en el acto, con tanta rapidez que pareció que estaba ardiendo. El pesimismo la abrumó, llevándola a la conclusión de que era para él una pieza nauseabunda. 

			—No insistas —dijo, sin mirarla. Otro temblor revelador le dio un empujón a su tono—. Vete. Ahora.

			—No voy a insistir, pero al menos dame una respuesta que me ayude a concluir esto. ¿Podrás quererme alguna vez? —repitió, albergando más esperanzas—. Porque llevo toda mi vida esperando confesarte mis sentimientos, desde que éramos niños. Antes de que nos separásemos y volvieras siendo…

			Su implacable mirada la silenció. A Jess se le encogió el corazón al reconocer el cerco colorado de sus ojos, y el mismo brillo que solía acompañar a las malas noticias. No supo si eran sus afectos lo que encontraba terrible, o el hecho de tener que ser duro al responder:

			—Basta. ¿No puedes imaginarte qué significa que te pida que te marches? Tus sentimientos no son correspondidos. Deja de humillarte y vete.

			Aquellas palabras la dejaron fría, pero no incapaz. Muy lentamente, se agachó para recoger la bata y se vistió con movimientos mecánicos, procurando dejar la mente en blanco. 

			Él no se movió del sitio. Sus ojos seguían descansando sobre la alfombra, llenos de razones a las que Jess aún no podía acceder. Entre el cierre del broche y el primer paso hacia la puerta, se convenció de que no había salvación. Pero la debilidad hacia él la hizo girarse bajo el umbral para echarle un vistazo antes de desaparecer. 

			Lo vio llevarse las manos a la cara. Derrotado de hombros, hundido de pecho y casi tembloroso, se dirigió a la mesilla y allí apoyó los pálidos nudillos. 

			—Dios mío...

         
		




Estaba dispuesta a todo por salvar a su hermana, pero nada la había preparado para enfrentar el amor.





[image: Cubierta]Isabella y Katia, dos hermanas gemelas, son separadas a la edad de cinco años a causa de la crueldad de su padre, el duque de Belford. Isabella se criará en América mientras que Katia permanecerá en Londres.

	Años más tarde, cuando Katia se ve amenazada de nuevo por el cruel autoritarismo de su padre, Isabella acudirá en su ayuda. Acompañada por Mac, un joven y atractivo escocés, buscará el modo de salvar a su hermana haciéndose pasar por ella, sin ser consciente de los peligros que ello entrañará. 

Cuando en el primer baile al que asiste conoce al apuesto y cínico marqués de Allensbury, no sabe que su vida se verá sumergida en una espiral de acontecimientos violentos desatados por un grupo político que pretende derrocar al gobierno británico, al mismo tiempo que tendrá que luchar contra una inoportuna atracción hacia el marqués. 
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